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La masi ficación de la clase

Los tratadoa de Pedagog[a suelen definir la disci-

plína como el conjunto de medios conducentea a es-

tablecer y conservar un orden que cuntribuya a la

eficiencia de la labor educativa. Generalmente diatin-

guen en ella tres especies: la disciplina normativa, o

reglamento y disposicionea complementariaa, que de-

termina y fija el orden; la efectíva, que se divide a

au vez en externa, u obaervancia del reglamento, e

interna, o entrega peraonal del educando al cumpli-

miento de lo que manda la diaciplina externa; y la

sancionadora, que premia la buena conducta y cas-

tiga las infracciones. A partir de La 9alle, y aobre

todo de Don Boaco, ea frecuente que agreguen una

cuarta especie, denominada diaciplina preventiva, que

tiene por objeto fomentar en los aducandos lo que ae

viene liamando "buen esplritu" y evitarlea las oca-

aiones de conculcar el reglamento.

Es una doctrina sustancialmente completa, con tal
que ae conceda a!a disciplína preventiva ia impor-
tancia y extenslón debidas; pero, en au formulación,
adolece de un evidente retraso. No ha asimila.do toda-
vía loa términoa de la Pedagogia Social, aunque con-
tenga su espiritu. Esta deficiencia perjudica a su di-
fusión y la expone a que la interpreten con cierta
superficialidad las instituciones pedagógicas tradi-
cionalea.

Si la Iglesia, en sus documentoa oficiales, ha adop-
tado y enriquecido la moderna terminolog^ía social,
con lo que se han aclarado muchas ambigiiedades y
se han abierto rutas luminosaa, ^ por qué deberlamoa
ignorar estas expresiones, y las investigaciones en
que se fundan, al enunciar la teoría de ]a Disciplina ?

Propongamos un ejemplo, relativo al tema de este

articulo. En la terminolog•ía antigua, una clase diaci-

plinada será aquella cuyoa alumnos obae2•ven, exte-

riormente y con buen espíritu, los ai•ticulos del re-

glamento que determinan la ordenación de los acto-

res y, actos de la inatrucción. En cambio, la termino-

logía actual diría que diaciplinar una clase consiste

en convertir la nw•sa de los alumnos en miembros de

una pequefla sociedod instructiva. La Pedagogfa con-

temporánea no concibe una teoría de ]a Diaciplina

que no maneje estos tres términos: peraonalidad,

masa, sociedad. EI reglamento, las sanciones, el buen

espiritu, la vigilancia preventiva -o mejor, previao-

ra- no son más que medios para imprimir y conser-

var en la masa del alumnado la forma social peculiar

que denominamos clase. Advirtamos en seguida que

imprimír una forma social no significa absorber en

ella le personalidad de los miembros o de los súbdítos.

A1 contrario, esto daría por resultado »ausijicnrlos de
nuevo.

Pero, antes de fijar nuestras posiciones, es india-
pensable que puntualicemoa qué dehe entenderse
Por masa..

cial aobre el hombre, aun naturalmente conside
lina vez más hay que t^:onoeer que todo lo eee,

se encuentra en los Evangelioe. Sin aparato ci

fico, sin segundas intenciones politicas, aua au

dexubren y subrayan loa rasgos caracteriatico

la psicología de laa masaa, en episodlos tan aigníf
tivoa como el intento de proclamar rey a Jeaucris
después de la milagrosa multiplicación de los panes,
la entre•da triunfal en Jerusalén, o loa gritoa del po-
pt^lacho durante la Psaián. En eate último escenario
aparecen todos los factores que luego inventariará
penosamente la 8ociolog[a. A1 momento en que la
muchedumbre se atomiza, deailuaionada por el apa-
rente fracaso del Mesiaa, aígue el instante en que se
encoleriza atizada por fuerzas aecretaa y ae lanza
contra el inerme Rsdentor, orgullosa de ^ fuerza
ciega y brutal. Ni aiquíera faltó la disgregaeión
definitiva de la masa, cuando sua componentes reco-
braron la conctencia de su responeabilidad pereonal,
en el ambiente crepuacular del Calvario, ante la au-
blimidad d® la conducta de Jesúa y bajo la impreaión
de los prodigioa. "Y todaa laa turbas alli reunídaa
---eacribe $a.n Lucas con au habitual maeatxía pictó-
t•ica-, considerando las cosas que habian acaecido,
se volvieron golpeando los pechos."

En un nivel iníerlor, fueron masatros en el arte
de "comprender" el comportamiento y los móvíles de
la ma$a loa dramaturgoa postrenacentístas, singular-
mente Lope de Vega. Pero no es mí Intento lanzarme a
una. excursión por los campos líterarios, slno ínai-
nuar que también aqul ofrecen mayor riqueza psico-
pedagógica el drama y la novela que loa tratadoa de
Pedagogia propiamente dichos.

Los prímeros que explotaron cientificamente eata
mina fueron loa críminólogos italianoa de fínea del
pasado aiglo: Ferri, Sighele--autor de Folia deli+i-
qtce9ite-, y, sobre todo, Rosai, que en su Paicoloyiti
collettiv^i (1900), distinguió la paicología de las turbas
de la paicologia de loa grupoa sociales, para la que
reaervó la denominación de Psicología Social.

De esta escuela italiana deriva la obra de Guatavo

Le Bon Lu Paycholoyie d^b Foailea (18951. Editada en

uno de aquellos típicos ladrillos fra.ncesea, de cu-

bierta encarnada, que divulga.ron, entre otras ten-

denciaa importantes, el pensamiento de James y el

de Poincat-é, nos cauaó, a los que empezábamoa a

enterarnoa hacia el 1918, una profunda impresión. Le

Bon sostiene sin embozo que una aglomeración hu-

mana manifiesta virtualidades y defectos nuevos,

muy diatintos de los que poaeen los individuoa que

ocaaíonalmente la conatituyen. Queda el individuo

abaorbido por el alma colectiva de la tut•ba, y en éata,

como en un monstruoso animal, se amortigua, hasta

caei deaaparecer, la vida reflexiva, y ae intenaifican

loa estados afectivos, que se transmiten y se apode-

ran de ella con la rapidez de un contagio. Adquieren

estoa apasionamientos proporcionea desconcertantes,

inauditas, que pueden llevar a irremediables destruc-

ciones, a épicos heroíamos o a pánicos vergonzosos.

Y perdido, según acalw de indicar, el freno de la re-

flexión, surge la credulidad de la masa, que alimenta

con loa materiales más dudosos la hoguera del apa-



34-(30ŝ ) RCVIt3TA DE ®UCACIAN

sionamiento. De eata de^crípcibn infirió Le 13on la
incapacidad radícal de laa turbaa para gobernarae a
at míamaa y, en conaecuencia, la abaurdidad del ré-
gimen democrAtico.

No muy lejoa de eatsa concluaiones se halla Ortega,
en la robelibn de las maaoa, cuya prímera edición

daŭ de 1937, ó aea, que se publíca en plena guerra
civíl. Ortega, que habta apadrinado la República,
deja er►trever ^u decepcibn: "Mi libm--dice al final
del prblogo- no ea, a la poatre, mAs que un enasyo
de aerenldad en medío de la tormenta". La masa
--eata maaa a las que ha hecho la Rep6blica conce-
aíones fatalea para la masa miem: ►- no ea otn ooaa
que la aglomeracibn de los medlocrea. I.a maaa ea el
wlgo. Y lo caracteríatíco de nuestra época "no ea
que el wlgar crea que ea sobreaalíeate y no vulgar,
aino que el wlgar proclame el derecho de la vulga-
ridad o la vulgaridad como un derecho" (1). "La
msea, aea la que fuere, plebeya o"arlatocr^tica",
tiende aiempre, por atán de vívír, a destruír las cau-
eaa de au vlda" (2). Ni grobíerna, ni ae deja gobernar.
Y menos ahora, cuando, engreida por íaa adulacíonea
de que ha sido objeto, robreealen "en el diagrama
peicológico del hombre-masa dos primeroa rasgos: la
libre expanaión d^ sus deseos vitalea, por tanto, de
su perrona, y la radical ingratitud hacia cuanto ha
hecho posible la facilídad de su exístencía. Uno y
otro rsago componen la conocída paicologia del niSo
mimado" (3). Sólo queda un remedio: que una mino-
ría ciarividente, aprovechando el deaencanto que
seguirá al impoaible intento de vivir sín moral, ain
ambíciones de superación eapiritual, mueatre el ca-
mino aalvador, proponga ]sa ocupaciones de mayor
urgencia para ealir del atolladero, y recobre de esta
auerte el domínio de la aelección aobre la maea. "En
una buena organizacibn de las coaas pŭblicsa, la
masa ea lo que no actúa por aí miama" (4).

Si me pareció erróneo identíficar la masa con el
populacho, cual hace Le Bon, no me lo parece menoe
ídentificarla con la medtocridad. A que una muche-
dumbre se tranaforme en masa puede contribuir que
aus componentes sean mediocrea, pero no como con-
dición necesaría. Gente de alta categorla eapirítual ae
convirtió en maaa al producírae una catástrofe ínea-
perada : un naufragio, como el del Titaníc, o un in-
cendio durante un concierto. En masa ee convierte a
menudo la diatinguida concurrencia de la tribuna del
eatadío da fŭtbol, y no logran auatraerse a eate fenb-
meno eapectadorea a quienea serta in juato no reco-
nocer un elevado nivel eapiritual.

En cambío, juzgo acertada la insiatencia de Ortega
en que la masa sólo merece denominarae asi cuando
aus componentee cobra concieneia de pertenecer a
ella, de integrar el monetruo al que da y del que reci-
ben fuerza y poderio.

Recientemente, ae nota en los paicólogoa y eocíó-
logos una tendencía a dístinguir doa eapeciea de
masa: la masa atomixada, en la que los individuos no
ae hallan atadoa por otro lazo que por la simple y

(1) J. Ortega y Gaaset: La rebelión de ias masas. Co-
lección Auetral, 12.^ ed., 1965, pág. 88.

(2) idem, pfig. 80, nota.
(3) Idem, pág. 78.
(4) Idem, pág. 123,

apretada contigilidad, y la maaa Juaiaru^da por un

eatado afectívo que ha derrumbado y reemplazado la

eatructura eocial anterior, o que ae ha ínstalado al no

tropezar con el obataculo de una firme eatructura

previa. De esta opinión eon, entre los aociólogoa, Gur-

vitch (5) y Cuvillier (6), y entre loa pedagngos, Rup-

per (T) y Welas (8). Ea evídente que se aprovecl^a,ti

de loa resultadoa obtenidoa por la corrtente forma-

liata, cuyea ínveatigacionea, lejos de ceñirae aegún

plensan los poco enteradoa al terreno paicolbgico, han

invadido la aociologfa, la ciencia de lae culturae e ín-

cluso la exégesie biblica.

Lo dicho ea suficíente para una visión general del
asunto y para fijar una termínologia. Yo creo que
debe partírae de la noción de muchedumbre. Baata
atender a au etimología para aceptar que la micche-
dumbre, la multitud, ea aencíllamente 'a reunión de
muchos. Puede la muchedumbre no preaentar forma
social aiguna, y entoncea la denominaremos masu
ireforme, o potencial, y puede haber recibido una
forma aocial afectiva y convertirae en masa for-
mada (o fuslonada). Caeo de que reciba una forma
social de índole finaliata, con autoridad y súbditos,
con subordinacibn y cooperacibn, la muchedumbre se
habrá trocado en sociedad en sentido eatricto. Mas no
ae crea que ésta ea la única figura que puede orga-
nízarla. Loa grupos acéfaloe (compafieroa de viaje,
círculo de eatudios, tertulias) no son aociedadea, y
casi nunca son maaas, pueato que las informa una
clara fínalidad, de indole no afectiva. Agreguemoe
que en múltiples ocasíonea la masa no es acéfala. La
interpreta y representa un cabecílla ocasíonal o una
conatelacíón de jefeciAos.

Por otra parte, una muchedumbre puede simultá-

neamente ser masa y sociedad, si bien con direccio-

nea divergentea. Un profeaor tiane a au cargu una

clase integrada por quince alumnos, de los cualea

once forman un equipo de fŭtbol, y loe cuatro reo-

tantea actúan de euplentea o de eapectadores. Ree-

pecto al fútbol, los quínce dtsclpulos conatituyen una

sociedad. Pem reapecto a la aocíedad ínatructiva, a

la clase, eon una masa jamás atenta a aprender,

aiempre pmpicia a la indieciplina, completamente au-

jeta a la atracciŭn del deporte favorito.

LA MASA F^I CLAAF..

Poaeemos ya loa elementos neceearioa para diaatiar
una aucinta fenomenologta de la masa en clase.

El prímer dia lectívo -especialmente en el caeo
extremo de que ee trate de la clase mSa elemental de
una ínstitucibn docente- loa alumnoa conetituyen
una masa 4nforme. La clese, cual la eacuela, no ea lo
que deade TSnniea se apellida una comunidad natu-
ral, como lo ea la família, aino una entidad artificial
a la que l08 niñoe acuden empujadoa por la presíón

(b) G. Gurvitch: Tasai d'une ciaasification pluraitiate
dea Jormea de aoc{ab{l{té. Citado por Arm,snd Cuvíllier:
Manuel de 3ocioiogŭ . Parie, 1954, tomo I, pAg. 114.

(8) Armand Cuvillier: obra y página citadaa en la
nota anterior.

(T) Joh. B. Ruppert: Sozfalpsychoioqie im Raum der
Schule, Berlín, 1964, pág. 140.

(8) Carl Weisa: Abriss der ptidagoqtiachen 3ozioloyie,
Bad Heilbrunn, 19b5, 2.^ parte, pág. 84.
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de la tamilia, que aapira a preparar a eus híjoa para

el mañana, del Estado, tal vez de la Iglesia, y ain

duda alguna de la costumbre. En términoa biológicos

dlriamos que eatoa niños no forman un tejido, son

células independientea y muy diverssa. No sólo aus

dotea peraonalea, aino aua actitudes aociales aon va-

riadíaírnas. Algunos aon tímidos, huraños; otro$, co-

municativoa Tal diacipulo revela una indole domina-

dora; quizá el de su lado es aervicíal y se inclina a

aceptar al compa8ero por jete o por protector. Hijoe

ónicoa andan mezcladoa con vástagos de hogarea nu-

meroaos. Todoe fi jan aus o joa en el maeatro. Pero el

ptiquerio cuyo padre es duro y exigente lo míra de un

modo muy diatínto que el chiquítin tratado cariñosa-

mente por au progenitor; y aquel que aguardaba con

impaciencia entrar en la eacuela, porque aue familia-

rea y amiguitoa le han pintado al maestro como un

genio bondadoso y la inatrucción como el primer pel-

datio para llegar a ser mayor, adopta una postura

opueatá a la del que ha ofdo decir que la eacuela ea

una especfe de cárcel. Comienza el maeatro a expli-

car, y tal niiio procura atraer su atención, cabeceando

afirmativamente, mirándole abeorto o celebrando sus

chistea, mientraa otro ae eecuda en una actitud her-

mética o recelosa. No eon célulaa enteramente inco-

nexsa. Puede que una. pareja aean hermanos, o que

varios hayan entablado amiatad previa con ocasión

de aus juegos y corrertas en el parque infantil de la

barrlada. Pero eatoa enlaces ocasionalea y parcialea

carecen de repercuaión colectiva

Es poaible que el maeatro no tarde en imprimir a

eata masa informe una eatructura eocietaria, máa o

menoa acertada, más o menos consolidable. Lo ea

también que loa propios alumnos desarrollen por su

cuenta una sociedad espontánea, con uno o varioa

jetes, de cuya exiatencia ae percate, o no ae dé cuenta,

el maestro. Por el momento, no interesa dea^cribir es-

toa proceaos. Lo que importa tener presente ea que

la estructura societaría oficial, la ímplantada por

iniciativa del maestro, puede desarticulaxae y dea-

aparecer con tanta mayor facilidad cuanto menoa

consolidada se halle y cuanto menos madura eaté la

clase en cueatión. Entoncea, la clase recaerá en el

eatado de masa informe, aiempre a punto de condu-

cirae anárquicamente o de dejarae captar por un

apaaionamiento que la cambie en masa formada; o

bien, en el estado de aociedad no oficial, eapontánea,

suponiendo, claro está, que los alumnos hayan lle-

gado a constituirla. Pero también en esta aegunda

hipótesis, .desde el pttnto de vistrc de la clase, la so-

ciedad instructiva se habrá convertído en masa in-

forme.

^ Qué circunstancias se prestan a esta peligroaa
me:amorfosis? SeBalemos, por de pronto, determina-
das condíciones espaciales. En general, una diatribu-
clón de loa alumnoa que los amontone o loa aepare
exageradamente favorece la disolucíón de la sociedad
inatructiva. Todo maeatro experimentado sabe con
cuánta facílidad la clase ae convíerte en reba8o ai los
alumnos se amontonan al volver de recreo, o en torno
a la mesa profeaoral con el pretexto de contemplar
tui grabado o de recibir una recompensa. En la uni-
veraidad, muchos albomtos tuvieron au orígen en la
estrechez de laa aulas. Influye también la diatribu-

ción de laa meaaa de trabajo. Estaa aulsa, en las que

cada alumno no goza de otro paieaje que el cogote

de au camarada de la fila de delante y la figura dei

pmfesor aobre el negro encerado, pmvocan, a1 me-

nor incidente ---que puede reducirae a un acceeo de

tos en el maeatro, o al eatrépito de una charanga en

la calle- la diagregación aocial. Factor deciaivo sue-

le ser la situación local del maeatro. A un profeaor

le falla la claae porque no ae le oye, a otro porque no

ae le ve y aun tercero porque ae le oye y se le ve

demasiado.

Análogos puntoa de viata otrecen laa condicionea
iemporalea. No basta, para evitar la maaificacibn, que
se aeiiale un lugar para cada persona y coaa. Fiace
falta todavia que ae destine un tiempo para cada
actividad y una ocupación para cada tiempo. 91 en
un ejercicío de compoaición -pongo por caao- ae
prevé que ciertos alumnoa terminarán más ^pronto
la tarea, hay que tener prevlato ocuparlea en un
ejercicio compiementarIo, o bíen en calídad de orien-
tadorea o corregidorea de loa menoa aventajadoa.
Sin embargo, tanto la diatrlbución espacíal como la
temporal deben concebirae con fleulbdlidad, para que
no impidan la ense8anza ocaaional o la prolonga-
ción de un debate fructifero, y para acomodarlas a
la idioaincraaia y al ritmo de loa indíviduos. De lo
contrario origínaríarr irritación y caneancío y, en
definítiva, promovertan la msaificación, o aea, lo que
se intenta impedir.

También el factor temporal comprende al maeatro
que airve a la clsee --cualquiera que aea el grado y
estilo de la miama- de punto de referencia y apayo.
Su suaencia breve cauaa muchas vecea un eatado de
masa informe; au suaencia prolongada, deaencadena
un eatado de masa formada. El fenómeno ha sido fe-
lizmente descríto por Ortega: "En la eacuela, cuando
alguien notifica que el maeatro ae ha ido, la turba
parvular se encabrita e indisciplina. Cada cual aiente
la delicia de evadirse a la preaión que la presencia del
maeatro imponia, de arrojar los yugos de las normas,
de echar los pies por alto, de aentirae dueño del propío
destino. Pero como quitada la norma que fíjaba las
ocupaciones y las tareas, la turba, parvular no tiene
un quehacer propio, una ocupacíón formal, una tarea
con aentido, continuidad y trayectoria, reaulta que no
puede ejecutar más que una coaa: "la cabriola" (9).
8e extiende también eate dobie factor al número de
alumnos: la clase que los alemanes llaman "mamut",
de máa de cincuenta alumnos, gravita hacia la ma-
sificación.

El mísmo efecto -la diagregación de la eatructura

societaria instructiva- ae produce de un modo más

directo, por el hecho de que un eatado ajecttivo íncorn-

patible con dicha eatructura ae enae8oree rápidamen-

te de la clase. Citemos entre eatoa estados, por Is

frecuencia con que ocaaionan la maaificación, el mie-

do y el cansancio. Una alumna, de temperamento

hiatértco, ae alente invadída por el pánico en el mo-

mento de inacribdrae para el examen preuniversitario;

su pavor ae contagia a aus condiacipulas y todas ae

retiran "en maaa", sin matrícularae. Un profesor de

Matemáticas cansa con su explicacíón a una claae

i9) Ortegn: Ob. citada, páE. 133.
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numerosa. I.as mu+chechoa experimentan un subcona-

ciente, pero enErgico, afán de respirar aire puro, de

deaentumecerne, de jugar. Uno de eiloa patea. Otro

le ímita en aeguida. Aumenta la íntensidad del pateo,

con ese ritmo ondulado, t&pico de laa expreaiones de

la masa (el "otro toro", de las corridaa; las pe.lmitas

de tanao, cada más inteneas, pero separadae por in-

tervalos de silencio, del públíoo de fGtbol). 3i el pro-

fesor no acierta a comprender la aituación y a me-

jorarla con una sonriaa, seguida de la permisibn de

desahogarae por unoa instantea y de la amenaza de

asncionar laa lncorrecxionee, puede verae obiigado a

batiree en retirada.

l[erece partícular atencidn un caeo menos claro, en
el que tácilmente incurren loa maestroa jóvenea. Una
profesora, simpática, aentímental, dotada de exube-
rante imaginacíón, recita o relata con tanto arte
y dramatiamo que la alumnaa están, eegún euele de-
círae, pendientea de sua labios. En muchos ojoe aso-
man las lAgrlmas. `Qué ocurrirrf, empero, cuando ter-
mine? Roto el hechizo, ee desorientara y atomizará
la claas, y aerá bien diffdl dominarla, para la misma
profeeora y para laa que la n ►cedan aquel dia.

Ea la mayoria de esoa proceaoa, la masificación in-

forme ee rápida, inatantánea a veces, la maaificacíón

formada no ae hace esperar. Exiate también un proceso

de masáJicncibn lenta, y ea precieamente el md^a per-

Ncioeo e irreparable. Acaso bajo la influencia de loa

factorea mencionados, agravada por un profeaor cu-

yas explicacionea pequen de abstruaas o de benaleF, y

cuyo mando adolezca de rigor exceaivo, de amabilidad

pegajosa, de arbitrariedad, o de inconaecuencia, la

arquitectura formativa se carcome manaamente, ini-

cía au deamoronamiento, chirría y, el dfa menoa pen-

sado, ae viene al auelo con estrépito.

No es raro que en la masifícación eacolar actúen
elementos parecidoa a los que se obaervan en la ma-
sificación adulta: "neneura", cuya jetatura auele sei•
más breve que la de la turba que les alzó aobre el
pavés, fuerzas secretas que lanzan la piedra y escon-
den la mano, bufonea que deaahogan en aus burdas
lroniaa au complejo de inferioridad, y aprovechadoa
que pescan en aguaa turbias. Tal variedad de ele-
mentos se da con mayor frecuencia en masas nacidas
de la enae5anza medía o auperior.

Renuncio descender a factores aecundarioa o inci-

dentalea, cuya eficacia depende de las peculiaridadea

del alumño.

F:1V PiIGNA CON LA MAS[FICACMN.

No hay maeatro sin "clase", como no hay político
sin pueblo. El enear►igo público número uno dei buen
proPeaor, como del gran politico, es la masa. Y, por
otra parte, de la masificación de la claee y de la
escuela deriva a la larga inexorablemente la masifi-
cación del pueblo. No eetamoa tratando de un tema
intraacedente. A au ínteréa normal ae afiade el que le
prestan laa facilidades que el ambdento contemporá-
neo ofrece a la masificacidn. Autores de las máa di-
versas ideologías han dado vocea de alerta sobre
eate "mal de la época". A1 educador le lncumbe com-
batirlo en el campo pedagógico, y al maeatro o pro-
feaor en su claae.

Limitémonoa a Iae directrices fundamentales. Ante

todo, ea indiapensable qne el maestro no eaté c ^n-

taminado por la retfirica socialista o por lo mitoa

racistaa o estatistaa. I.o es también que no profese

el trasnochado liberalismo antiaocial. Ninguna de ea-

taa posiciones reaponde a la realidad. No existe un

"alma colectiva" que afia.da algo a laa almaa indiví-

dusles que integran la entidad aocial. Pero tampoco

exiaten almaa humanas que no tiendan a vivir en

socíedad, a elaborar subordinada y coordinadamente

una obra de todoa y para todoa, y a transmitiriK y

perfecionarla de generación en generación.

F.n segundo lugar, el maeatro debe eatar conven-
cido de que su miaión docente implica conseguir que

la maaa informe de aus alumnos ae trueque en aocie-
dad formativa, y evitar, por todoa loa medioa a su
alcance, que la clase degenere otra vez en msaa, como
no aea efimera e inocuamente.

8in eataa condicionea paíquicas en el maeatro la

batalla contra la maaiticación terminaré aiempre en

derrota.

Entre otroa prejuicios muy arraígados hay que re-

chazar la opfnión, tan extendida por deagracia, de

que dar forma social a la clase aignifica erigir al

maeatro en rey y sefior, y la todavía más abaurda de

que loa reyes y aefiores deben ae los alumnos. NI e1

maestro ní los diacipuloa han de constituir el más

elevado poder de la claae. L.a reina y seflora no puede

aer otra que la asigna.tura, en las clasea teórieas; o

el quehacer formativo, en las prácticas. EI maestro,

preacindiendo ahora de otras facetas de su miaión, ea

el delegado de la asignatura. La asignatura le ha

encargado, por decirlo asi, que ayude a los alumnoa

a poseaionarae de ella, a conquistar los valorea for-

mativoa que encierra y que se proyectarán en el

porvenir loa diacipulos. La. clase empieza a ser una

sociedad en el punto y hora en que loa estudiantea

ae enamoran de la asi,gnatura y ven en el maestro

ei guía eeguro para apropiársela. Es de desear que

este proceso se inicie ya el primer dia de clase.

I.a asignatura es parcela de verdad, pequefio es-

pejo que recibe y refleja destellos de la Verdad ab-

soluta. F.s obra de Dios, verídica, bienhechora, bella.

Los padres, la Iglesia, el Estado delegan en el maes-

tro parte de sus reapectivas miaiones educadoras; esta

delegación se refiere directamente a que les supla en

la repreaentaciŭn y enaefianza formativa de una asig-

natura o de una jerarquía de a.aignaturas, coronada

e informada, en la eacuela católica, por la verdadera

Religión.

L.a aociedad inatructiva -la clase -- tiene una fi-
nalidad: que los alumnos conquisten los bienes edu-
cativoa entrafiadoa en la asignatura. La integran una
autoridad --el delegado de la asignatura (o para la
asignatura, desde otro punto de viata)- y unos súb-
ditoa, loa diacipulos. Y entre aquélla y éstos ha de
brotar, vivo y metódico, un diálogo: Ia conversación
del amor a la aaignatura y de au conquista. por los
aúbditoa, guiadoa pot• quien primero que elloa la amó

y la poseyó.
Que la clase se desenvuelva al modo clásico o a la

manera de la Arbeitsschfiie ea secundario y depende

de la fndole de la materia y de la edad y otras cir-

cunatancias de loa alumnos. Lo eaencial es que en
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eila impere el diálogo, lo cual aupone, evidentemen-

tF, yue el maeatro comprenda a los alumnoa, que

se acomode a aus peculiaridadea, que fomente en la

medida de lo poaible la autoeducación, y yue obacrve

una conducta personal digna del representanie de

los valiosos bienea entrafiados en la aaignatura.

Sólo a eate precio, aólo entronizando en clase a la

Verdad, a sus valores correlativos y a su Valor trana-

cendente, la clase adquirirá la eatructura social que

le correaponde y reaiatirá inmpávidamente cualquier

intento de maaiffcación. Tal es la teoria de Alfredo

Petzelt I101, el venerable y geníal intérprete de la

diaciplina preventiva salesiana, a quien sigo en esta

parte de mí artículo.

Pero a lo que Petzelt dice hay que añadír algo,

tambíén fundamental, aunque menos metafíaico. bler-

ced a las famosas investigaeiones de Moreno, loa pe-

dagogos socíales se han percatado de que la masa

informe, materia prima de la claee, recibe dos for-

mas societarias: la que procura imprimirle el maea-

tro y la que espontáneamente le van imprimíendo los

propios alumnos. En muchas clasea, aurge una autén-

tica aociedad extraoficial, con su jefe o jefes juvení-

les, a veces casi infantiles, sus camarillaa, sus ea-

pecialistas, sus fuerzas de oposición, sua víctíma.a y

sua héroes. Esta sociedad espontánea se desenvuelve

a menudo prescindiendo del maestro, o tal vez en

franca opoaiciŭn al miamo. Erige y acata una moral,

cuyo máximo valor es la solidaridad, hasta el ex-

tremo de considerar obligado y meritorio engafiar al

maeatro para defender a un camarada cu1pable. Pa;o

suelen importarles loa finea de la clase, de la sociedad

legal formativa.

Cualesquiera que sean sua inconvenientes, no pue^
de negarse que produce dos Prutos positivos: des-
arrolla la capacidad y gusto de los educandos por

f10/ A. Petzelt: Grundziige systematiacher Pddngogik.
Stuttgart, 1955, 2.a ed., cap. V, pág. 106.

El educador especializado.
Su formación deontológica

y moral
Es la profesión del educador especiallzado tan de-

licada y difícil no ya en su aspecto material, aino en

el formal, que precisa, además de una formación bá-

aica fundamental (de la que ya tratamos en otro nú-

mero de esta Revista), un conjunto de valores per-

sonales que no pueden soslayarse en modo alguno. El

educador especializado, como el abogado o el médico,

está llamado a actuar directamente sobre el ser hu-

mano en sus problemas personales, familiares y so-

ciales, lo cual exige, por un lado, una sólida Jorma-
ción morul personal y al mismo tiempo un conoci-

miento profundo de los deberes especiales de su profe-

sión, comúnmente deaignado por deontologia,.

Eate articulo tiende a definir las lineas generales
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lu suclal, e unplde que la clase caiga en la masa

informe, propiamente dicha. Aquelloa inconvenien

de^aparecen y eatoa Prutoa se multiplican cuando

proSeaor cottaigue que ls aociedad eepontánea ae coni

vierta en aliada de la inatructiva, en adalid dc la

gran cauaa de la aaignatura. Carl Weisa ae diatingue

entre loa pedagogos que han moatrado el modo de

obtenerlo (11). El maeatro apoyará la exlatencia y

las IeglUmae iniciativas y aetividadea de la aociedad

juvenil extraoficial; corregirá aue extravioa con fir-

meza, pero haçiéndose cargo de que ee trata de mu-

chachoa o muchachaa, ardorosoe e inexperimentadoa;

tendrá en cuenta las aimpatíaa mutuaa de loa alt:m-

nos para la formación de loa c[rculos o equípos de

trabajo; celebrará que loa jefea merezcan ocupar

pueatoa díatinguidoe en la tarea y goblerno de la

clase, e invitará a loa de mejor talento a conatituirse

en hermanos mayorea de loe infradotadoa.

A lograr la victoria en la pugna contra la masifi-

cación contribuye aobremanera el ambiente general

de la institucíón educativa: la piedad, el compaSe-

riamo, el patriotiamo, la participación de los alumrwa

en el gobíerno y progreao de le entidad, la relación

de la eacuela con la$ familias, las íleatas, veladaa y

excuredonea, un aano optímislllo deportivo... y mil

factores mSa que, con loa mencionadoe, favorecen

el "buen espiritu" de la caea. Y ao eatorba, deade

lue^go, que el maestro aplique diacretamente algunos

de los recuraos diaciplinarios deacritoa minuciosa-

mente en loa manuales de Pedagogía. Pero lo esen-

cial -desde el punto de vist^ de la cla$e, no del

conjunto del centro-- ea lo que he expueato.

(11) Weiea: Obra citada, cap. XIII, pág. 9l.
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de la formación moral y deontológíca del educador
especializado, empresa llevada a cabo, en admirable
trabajo de equipo, por la Comisión Psícopedag8gica
y Médicosocial del B. I. C. E. (Bureau Internatíonale
Catholique de 1'Enfance), en la que modeatamente
colaboró como experto.

AMPLITUD DE MIRAS.

Dado el deseo de compulsar las opínionea del ma-
yor número posible de paisea y ante el problema de
la diveraidad de creencias religiosas, la Comisibn ea-
timó que no debia ceñirse a una determinada; por
eate motivo, se situó en el plano de una deontologie
fundada en los principioa de la ley natural, válidos
para loa católicos y, al mismo tiempo, ausceptibles
de ser pueatoa igualmente a todoa los educadores y
a todas lae escuelas que participen de un ideal espí-
ritualista.

Con eate criterio se elaboraron unos cuestionarioa

sobre los que ae trabajó durante un año, s[ntetizán-


